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AMOR Y DESGRACIA.:

A MI AMIGO EL. SEÑOR 2ACOBO DE-LEON,

(Pinaliza.) :

ator

Los ‘dias corrían y esa pasion dueña y señora dev

la vida de Eduardo, halló en Anjela, tipo de sin igual ;;

hermosura, dulce y: gratísima correspondencia; Eran

dos almas en una dándose 4cada latido de sus corazo-

' mes pruebas inequívocas del mas santo y sincero
amor.-.... | ¡Nada enturbiaba el clarísimo horizonte
do sus afectos y una hermana de Anjela, fiel & sus ju-
ramentos y dichosa como Eduardo, puesto que confa-

ba on las promesas del hombre que le finjia amor, se
asoció bien pronto á la.dicha de aquél porque preveia -

quizas, que la espada que mas tarde traspasara sus en-
trañas, heriria tambien el pecho de su confidente y,

- amigo que vela ya desgraciado! Mas, Eduardo, que
nunca traicionó sus sentimientos, que abrió los ojos
arrullado por las armonías de ese amor primero y últi-
mo de su alma, nose ocupó jamás de la»aterradora idea
de versé olvidado por aquella & quien habia levantado
altares en el santuario de-su espíritu. Ah! $lmo hà-

bria cambiado, como no cambia hoi la felicidad de po-
seerla por todos los tesoros del mundo !

Lola, que así se llamaba la hermana de Anjela, vivia
triste porqueen sus. sueños de amor no columbraba es-
poranza lisonjera; ni ilusion que dorara los horizontes

de su vida! Lola, que no ha sabido amar sino con el
alma, estudiaba en sus horas de reposo y por el traspa-

rente prisma de su cariño, el carácter veleidoso de su
amado, quien astuto llegó & poseer por completo aquel
corazon que siempre constante dejó de ser triste para

vivir alegre, como Eduardo, de la pasion que mastar-.

de dejara en su ser el cruel y mortal veneno del desen-

gaño. Tomas, tal era el nombre de éste, obtenia á cada

, instante mas afecto, miéntras que Eduardo, desgracia-. -
dodesde nifio, perdia hora por hora’ el bellisimoAnjel
que es hoi el tormento de su pobre y ordenadaexisten-

cia! Tomas, por cada abrojo que sémbrabaen el ca-

mino de su amada que debiaser siempre florido porque
era la imájen dela constancia, recibia flores de esqui- ,

sita y fina correspondencia que hacian mas inhumano .

áaquel hombre que debia mas tardo burlar tan noble
y santo afecto. Tal es el amor, pone flores donde de-
biera sembrar espinas. .....!

AI.

Los grandes afectos, las sublimes emociones y:la
inspiracion frenética tienen su orijen, 4no dudarlo, en

las simpatías, foco inestinguiblé de atraccion y poder : |.
«supremo dela electricidad dé nuestro ser.....,!!!:  

Eduardo era un: loco, no habia para su mente otro

móvil que Anjela, ni para su corazon otro Súnsuelo

que sus repetidas promesas.

Haien la naturaleza algo mui superior á sus belle-
zas, que á mas de dignificar al hombre lo eleva y lo
convierte en un semi-dios, y esepoder invisible no es

otro que el amor, Sublime lenguaje de las flores, dulce.

espresion de los cielos, complemento de la. cteacion y

contento efectivo de la triste humanidad !

Como Eduardo, Lola sufria ya! Ambos cruzaban el
océano dela vida entonando plegarias de amor y am-

bos no sentian repercutir su voz en elespacio.Eluno  '
'eneontraba frialdad en.el bien de sus ensuefios, cual
era Anjela; la otra nó vela en el único ser capaz de”
llenar su alma sino indiferenciaque hiela, y desdenes ;

que matan.

El pesar hace amigos,dsasi como el.amor

«hacerivales ; y por esa misteriosa afinidad de sufri-

mientos seestrechaba cada vez mas el lazo indisolu-'

- ble de la amistad entre los dos amantes desgraciados,

es decir, entre Lola y Eduardo.

Pasados los años y en un diatambien como el pri-
mero de que ya hemos hablado, solemne para la hu-

, manidad, y en que el hombre dirije su vista en el reco-
jimiento de su espíritu, hácia Ta pedregosa colina del

Gólgota, paraadmirar la resignación del Todopodero-

so doblegadopor el peso de un grueso leño, se encon- :

tró Eduardo,sin saber cómo, escalando el piñáculo de

la decepcion y abrumadosus hombros por el.ia ;

peso de un degengaño fatal !

Anjela! habia sido cruel cuando Eduardo se pro-

metia que fuese bondadosa! Ella con una resolucion

inexorable, hizo apurar & éste elcáliz del desengaño, -

confesándole que ya no, cuesta decirl0........ “no le

«Al dulce y conmovedor panorama del afecto, suce-
dió el tétrico y triste espectáculo de la decepcion, al
placer de los cielos el dolor del infierno, & la tierna co-

rrespondenciael indiferente desden, haciendo 4Eduar-

do víctima de amargo, amarguísimo pesarque solo.se

mitiga en el afecto de Lola que tambien sufre igual —
pena!

-El.amor hace rivales y la desgracia unifica y her-
= mana los seres.

EPÍLOGO.

Lola y Eduardo son desgraciados y... - Anjela, oh !
todavía se: goza en-el dólor de Eduardo y rompe uno &

= yng los preciosos cristales de sus bellas ilusiones!

A Lola triste, no le queda otro patrimonio que su

amor burlado y sus lágrimas siempre enjugadas por el

infortunado Eduardo que goza en su amor que aún no
ha olvidado.

Do Tomas, solo sabemos que sufre la pena de su in-
digno comportamiento, léjos de la sociedad, que casti-

gà4 los que como él no. tienen otra lei que sus pasio-
nes ni mas Dios que el interés!1

VOT E ACHE.
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